
Páginas para padres
Preparar el entorno de la Iglesia doméstica*.
* El término "Iglesia doméstica" se refiere a la familia, el cuerpo más pequeño de creyentes 
reunidos en Cristo. Aunque se ha recuperado recientemente, el término se remonta al siglo I d.C. 
La palabra griega ecclesiola se refería a la "pequeña iglesia". La Iglesia primitiva comprendió 
que el hogar era terreno fértil para el discipulado, la santificación y la santidad.

Parábolas
Entre los signos bíblicos, un lugar particular corresponde a la parábola, el método de enseñanza de Jesús (Mc 
4,34). La parábola, como todo signo, se refiere a una realidad distinta del episodio o acontecimiento que 
contiene. Por ejemplo, la parábola puede hablar de una mujer que hace pan, pero su objetivo es introducirnos 
en el Reino de Dios.

Las parábolas suelen tener dos componentes: uno está tomado de la vida cotidiana y el otro del nivel 
trascendente de la realidad. Estos dos niveles son como los dos raíles de una pista que guían nuestra 
meditación, ayudándonos a llegar más lejos y más profundo. El episodio o acontecimiento de la parábola es 
como la fachada de la casa, detrás de la cual hay varias habitaciones llenas de muchos tesoros; para entrar 
hay que ir despacio, casi de puntillas, y con espíritu de reverencia.

Este es el tipo de espíritu al que nos referimos: ofrecer a los niños las parábolas como les ofreceríamos un 
tesoro, para que se implante en lo más profundo de su ser y puedan recurrir a él, no sabemos cómo ni cuándo 
(Mc 4,27).

En el Atrio del Nivel Uno (para niños de 3 a 6 años) ofrecemos las siguientes parábolas:
• La parábola del grano de mostaza (Mateo 13:31-32)
• La parábola de la levadura (Mateo 13:33)
• La parábola de la semilla que crece (Marcos 4:26-29)
• La parábola de la perla preciosa (Mateo 13:45-46)
• La parábola del tesoro escondido (Mateo 13:44)

Estas cinco parábolas se centran en dos aspectos particulares del misterio del Reino de Dios. (1) Las tres 
primeras parábolas plantean el misterio del Reino como el misterio de la vida misma, un misterio de 
crecimiento y transformación, con un movimiento continuo de menos a más vida. (2) Las dos últimas 
parábolas nos invitan a contemplar el Reino de Dios como lo más bello y valioso que existe, un don de Dios 
que está destinado a nuestra mayor alegría.
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